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			A mis chicas de «Porque lo valemos»

		

	
		
			Capítulo 1

			Estaba cansada. Llevaba cinco horas de pie tras la caja del supermercado donde trabaja desde hacía cuatro años, y todavía le quedaban otras tres. El pantalón azul del uniforme ya necesitaba ser cambiado, estaba desgastado y con un par de rotos por haberse enganchado con una caja. El polo rojo, manchado de refresco de cola, que un gracioso melenudo de quince años había agitado justo antes de dárselo para que se lo cobrara, se le pegaba al cuerpo, y la incomodaba. ¡Lo que daría por sentarse cinco minutos! Pero no estaba permitido. Tenían que estar de pie las ocho horas con la mejor de las sonrisas.

			Su madre no perdía ocasión de reprenderla cada vez que la veía.

			—¿Para qué malgastaste cuatro años de tu vida estudiando Derecho? Una oposición tendrías que estar preparando. ¡Lo que nos sacrificamos para pagarte la carrera! Un puesto fijo de funcionaria, de esos de ocho a tres con las tardes libres. Mira a tus hermanas, ellas sí que lo hicieron bien.

			Lo que su madre no entendía era que no era capaz de ponerse a estudiar durante todo el día viendo la vida transcurrir al otro lado de la ventana. Claro que ver pasar los alimentos y los paquetes de papel higiénico horas tras hora, día tras día, mes tras mes, tampoco era lo que deseaba hacer durante toda su vida. ¿Qué quería hacer? ¿En qué le gustaría trabajar? No lo sabía, así de sencillo. Desde luego, Derecho no. ¿Ser abogada o juez? Aburrido. ¿Una oposición? ¡Qué pereza! Admiraba a sus hermanas pequeñas. Catalina era maestra en un pueblo de Andalucía y Lucía trabajaba como administrativa en un centro de salud de Badajoz. Venían a ver a sus padres una vez al mes, ¿para qué más? Ya estaba Agatha para ocuparse de ellos cuando la necesitaban. Los quería, sabía que sus consejos eran por cariño, o al menos eso prefería pensar, pero necesitaba su espacio. Su trabajo tenía también una parte buena, los clientes eran casi todos habituales. Sabía cuando los estudiantes del portal de enfrente tenían fiesta en casa, ese día, su compra era todo bebidas. La joven pareja que acaban de ser padres de un niño, que siempre anunciaba su llegada al supermercado llorando con fuerza. La morenita de cinco años que llenaba el carrito de su madre con chocolatinas cuando esta no miraba. La pareja de ancianos que compraba ingredientes para la paella del domingo, a la que asistirían sus nietos, de los que ya se sabía los nombres. Luego estaban los otros. La antipática, que no la miraba a los ojos nunca y le daba la tarjeta para que le cobrara mientras se mensajeaba con alguien por el móvil; el que siempre pagaba con un billete de cincuenta euros, aunque solo llevara una barra de pan; el altiricón rubio de fríos ojos azules, que compraba una botella de vodka todos los sábados y estaba por la primera vez que respondiera a su saludo.

			Sin duda, el mejor momento de la semana era la tarde que pasaba con su abuela Margarita, en su diminuto palacete, reminiscencia del pasado. Una casa pequeña, de dos plantas, rodeada de un jardín que en medio de la ciudad era un vergel. Numerosos constructores habían llamado a su puerta para ofrecerle cuantiosas sumas de dinero, debido a su excelente ubicación. En medio de la ciudad, donde ya no quedaba un metro edificable. Su abuela les había dicho a todos que no, era su casa, y de ella nadie la sacaba. Había oído a sus padres hablando, cuando creían que ella no los escuchaba. Planeaban vender la casa en cuanto estuviera a nombre de la madre de Agatha y de sus tíos.

			—Será el dinero para nuestra jubilación. Para viajar y darnos algún capricho —repetía su madre a su padre—. ¡Que ya nos toca a nosotros disfrutar un poco!

			—No sé qué decirte, piensa en las niñas.

			—Las niñas ya tienen su trabajo.

			—Pero Agatha...

			—Le pagamos la carrera, no podemos hacer más. Si prefiere malgastar su inteligencia en ese supermercado, es cosa suya.

			Hastiada de aguantar reproches, un buen día decidió alquilar un piso, que compartía con una estudiante de postgrado a la que nunca veía, ya que se pasaba el día en el laboratorio haciendo prácticas y desarrollando una innovadora técnica para analizar las moléculas inestables de un compuesto de nombre impronunciable. Ella era de Letras, no había entendido nada cuando Natalia se lo había explicado la primera vez. Bueno, si era sincera consigo misma, ni la segunda, ni la tercera vez tampoco. Pagaba bien su parte del alquiler, no traía gente al piso y cumplía con sus tareas de limpieza. Las raras tardes de domingo que coincidían las dos, Natalia era una agradable compañía para ir al cine o pedir una pizza y acomodarse en el sillón. Agatha no ganaba demasiado, pero sí lo suficiente para no depender de sus padres y tener su independencia. Cuando alguna vez había gastado demasiado y andaba justa de dinero a final de mes, su abuela le ponía algún billete en el monedero, sin que ella lo supiera, y más tarde, lo descubría agradeciendo tener una yaya tan dulce.

			—Algún día sabrás cuál es tu destino —le solía decir su abuela, cuando le confiaba su desasosiego—. Déjales que hablen, llegará tu momento.

			—No lo sé, abuela, tal vez debería hacerles caso y prepararme una oposición.

			—Si ese hubiera sido tu destino, ya lo habrías alcanzado. 

			A veces su yaya se ponía muy filosófica. Se reían de ello mientras Agatha le decía que parecía Yoda y esta le replicaba que ella era mucho más sabia y estaba menos arrugada gracias a sus cremas. Sus remedios naturales eran codiciados por toda la familia y por sus amigas. Su abuela tenía la tisana perfecta para la tos, la crema ideal para hidratar la piel, la solución más adecuada para un doloroso sabañón. Ni Agatha ni sus hermanas habían tenido que sufrir el molesto acné juvenil, gracias al tónico de su abuela Margarita. Las tres habían sido la envidia de sus compañeras de clase en el colegio.

			Ese sábado tendría la tarde libre y, antes de salir con sus amigas, quería pasar un rato a verla. Le llevaría uno de esos bizcochos para merendar que tanto le gustaban. Cuando habían hablado por teléfono, la había sentido algo alicaída, llevaba una semana con catarro y no parecía terminar de quitársele nunca. Le había ofrecido acompañarla al médico, pero se había negado.

			—No es nada, mi niña. Un catarro que me curo yo misma con unas hierbas de mi jardín. Los médicos solo mandan medicamentos buenos para una cosa y malos para ciento.

			Aun así el sábado le compraría algún jarabe antes de ir a verla, y ya vería cómo conseguiría que se lo tomara.

			—Agatha, ¡La Lista! —le advirtió su compañera dándole un golpecito en el hombro para hacerla volver a la realidad, al ver que se acercaba la encargada, Calista, o como la llamaban todos: «La Lista».

			Tenía que centrarse si no quería quedarse sin la tarde libre por un enfado de La Lista. Llevaba sin tener un sábado de descanso más de un mes, y no estaba dispuesta a cambiar esa tarde por una tarde de lunes, ni aunque le ofreciera el día entero. Una cosa era hacer un favor a un compañero, y otra tener que trabajar todos los sábados porque a la encargada no le caía bien. Era el cumpleaños de Marta y lo iban a celebrar a lo grande. Ella y Ana eran sus mejores amigas. En realidad, la primera era su tía, la hermana pequeña de su madre. Solo se llevaban tres años, ella tenía cuarenta y dos, y su tía-amiga tenía cuarenta y cinco. Cuando Agatha nació, su madre trabajaba con su padre en el negocio familiar: una carnicería; de modo que su abuela la había criado a la vez que criaba a su propia hija. Su hermana Catalina nació cuando ella ya tenía diez años, y Lucía, dos años después. Ellas dos eran uña y carne, la diferencia de edad hizo que no compartieran mucho tiempo de juegos y de aventuras con su hermana mayor. Sin embargo, a su tía Marta le pasaba lo contrario. Era la menor de cuatro hermanos y por ser la pequeña pasaban de ella. Juntas habían compartido confidencias, cigarrillos y fiestas, bajo las faldas de su abuela. Ana había llegado a sus vidas cuando apareció en la puerta de su yaya vendiendo cosméticos de Avon. Margarita no le compró ninguno, porque hacia sus propias cremas con las hierbas de su jardín, pero la invitó a pasar y a tomar una taza de té aquella lluviosa tarde de otoño. Un té de arándanos con mandarina, especialidad única de su abuela, que cultivaba ambos frutos con amorosas manos. Cuando Agatha llegó de la tienda en la que entonces trabajaba como dependienta con Marta, se encontró a su abuela y a Ana en amigable charla.

			—Querida —le dijo su yaya después de darle dos sonoros besos en las mejillas—, hay alguien que quiero que conozcas, seréis buenas amigas.

			—Pero, abu...

			—Lo sé. Pasa a conocerla.

			De eso hacía ya quince años. Su abuela no se había equivocado. Agatha, Marta y Ana se hicieron inseparables. Juntas habían vivido el noviazgo de Marta y Mateo, sus rupturas y reconciliaciones, sus peleas y sus buenos momentos. Su boda hacía siete años y el nacimiento de los gemelos. Cada una era la madrina de uno de ellos. Su abuela, era la tata de los pequeños. Decía que, como sus otras nietas no le habían dado bisnietos, los gemelos se llevaban todo su afecto. Los muy picaros se aprovechaban, consiguiendo que la abuela Margarita jugara con ellos sin parar y les cocinara todos los dulces que deseaban. Para lo bueno y lo malo, sabían que Margarita siempre estaría allí para ellas. Ella había sido el hombro en que lloró Ana cuando descubrió que su marido la estaba engañando con otra. Incluso vivió un mes en casa de la abuela de Agatha, incapaz de enfrentarse a la vida sola. Margarita hizo que volviera a tomar las riendas de su vida y la ayudó a encontrar un piso pequeño en alquiler cerca de donde Agatha vivía. Las dos amigas se veían a diario.

			Ni Ana ni Agatha eran muy aficionadas a la cocina, así que cada día comían una en casa de la otra para no tener que cocinar. Salvo cuando tenían tuppers que les preparaba la abuela Margarita, con los que llenaban el congelador y se alimentaban la mitad de los días. Tortilla de patata, croquetas de jamón, lentejas, albóndigas... Su abuela no solo era buena sanadora, sino que también tenía una excelente mano para la cocina. Cuando no tenían ganas de cocinar o no les quedaba nada de lo que les había dado Margarita, iban a comer algún menú del día, en alguna de las cafeterías cercanas a su casa o al supermercado donde trabajaba Agatha. Si Ana tenía que viajar y no podían comer juntas, Agatha comía con su abuela o con Marta y los gemelos. Rara vez iba a casa de sus padres, pues sabía que en cuanto dijera que tenía que ir o que venía del supermercado habría bronca en casa. Salvo que necesitaran que los acompañara a algún médico o a hacer algún trámite, prefería no ir a verlos. Sus padres sí que iban al médico: si podían todas las semanas mejor, no fuera a ser que tuvieran algo grave y no se lo detectaran a tiempo. Las tisanas de la abuela Margarita eran «agua sucia» para su madre. Su yaya fingía que no le importaba el desprecio, pero Agatha sabía que le dolía. Candela y Lucía solían visitarla a escondidas, para abastecerse de infusiones y de cremitas.

			Ese viernes ya era casi la hora de cerrar, solo quedaban diez minutos para que llegara el momento de echar la tapra y comprobar que la caja cuadraba, antes de irse a su casa. ¡No se lo podía creer! Allí estaba el rubio a la carrera, creía que esa semana se libraría de verle porque solía ir los sábados por la tarde, pero no, estaba entrando en el supermercado y se dirigía a las bebidas alcohólicas. Quizás aún evitaría tener que atenderle si se iba a alguna de las otras tres cajas que permanecían abiertas. ¡Mala suerte! El altiricón se había puesto en su cola. ¡Qué buena forma de terminar la jornada! Respirando, decidió ser educada y le saludo con un formal «Buenas noches».

			—Eh... si, buenas, deme una bolsa, por favor.

			—Por supuesto. —Nada, ni un «Hola», aunque al menos había dicho «Por favor». Ojos de Hielo, que era como le había apodado Ana cuando Agatha le había hablado de él, le tendió un billete para que le cobrara—. Aquí tiene su cambio, que tenga buena noche.

			—Umm gracias.

			Agatha vio cómo se marchaba y, suspirando resignada, se concentró en cerrar la caja y preparase para irse a casa. Eran las nueve y media, al día siguiente tenía que estar a las ocho de la mañana en el súper otra vez, para ayudar a reponer las estanterías antes de que abrieran al público. De forma que, pensando en su cómodo sofá y en el bocata de jamón que llevaba en el bolso, salió de trabajar directa a su piso.

		

	
		
			Capítulo 2

			Tenía que darse prisa, eran las cinco pasadas y a las ocho había quedado con las chicas en la puerta del bar donde se tomarían unas tapas antes de cenar. Después habían reservado mesa en un coqueto restaurante italiano en el barrio antiguo. Y por último irían de copas, hasta que el cuerpo aguantara o, en el caso de Marta, hasta que empezara a recordar que tenía hijos y debía volver a casa.

			—También son los hijos de Mateo —le recordaba Agatha en esas ocasiones—. Estarán durmiendo en sus camitas tan a gusto. Relájate y disfruta de la noche. Su padre les cuidará igual de bien que tú.

			—No sé qué deciros. Le da igual lo que llevan puesto, y si comen chuches o no.

			—No seas pesadita —le solía reñir Ana—. Los tres sobrevivirán a unas horas sin ti.

			Se había puesto unos cómodos leggins y una camisola de cuadros escocesa, con un abrigo encima para ir a casa de su abuela. Quería volver a su piso sobre las siete para arreglarse con detenimiento a fin de celebrar el cumpleaños de su amiga. Natalia se había ido con unos compañeros de la facultad a pasar el fin de semana a Oporto. Tenía el piso para ella sola y pensaba disfrutarlo dándose un largo baño antes de salir. Su abuela les había preparado una mermelada casera de mandarina, un tarro para cada una, que Agatha tenía que recoger esa tarde.

			—¡Hola, abuela! Ya estoy aquí —anunció en voz alta, después de abrir la puerta con la copia de llaves que la anciana le había dado a los quince años y que guardaba a buen recaudo como el más preciado de su tesoros. Su madre no sabía nada, Marta había sugerido que era mejor no decírselo, se enfadaría al saber que su hija tenia llaves de la casa de su madre y ella no. Cuando su abuela se enteró de los planes de los padres de Agatha de vender la casa, había hecho cambiar la cerradura y se había negado en rotundo a darle una copia de las llaves nuevas a su hija. Solo Agatha y Marta tenían una copia. Nadie más.

			Agatha, extrañada de no obtener respuesta de su abuela, dirigió sus pasos al salón, desde donde llegaban las voces de la película que en esos momentos estaban emitiendo por televisión. Al entrar en la habitación, vio la coronilla de su abuela que asomaba por encima del sillón.

			—Abuela, otra vez estás con la tele tan alta que no me has oído entrar —dijo risueña Agatha acercándose a besarla.

			—¿Abuela? ¿Estás dormida?

			No estaba durmiendo como había pensado Agatha al verla con los ojos cerrados. Su faz relajada y en paz no mostraba signo ninguno de dolor. Con miedo, temblando, alargó la mano hasta tocar aquella mejilla que había besado tantas veces; estaba fría y pálida. 

			—Abuela, no, no puedes estar muerta —sollozó Agatha arrodillándose junto al cuerpo inerte de la dulce mujer que había sido su abuela, su madre, su confidente, su todo. Sollozando hasta quedarse sin lágrimas, sin percatarse de la hora y de cómo la noche caía tras la ventana, Agatha se desmoronó. Nunca había sentido tanto dolor, era como si su cuerpo se partiera en dos, todo su mundo había dejado de tener sentido para ella. Si no estaba su abuela, no sabría cómo podría enfrentarse sola a la vida. Margarita era la única persona que la había querido siempre incondicionalmente, solo por ser ella. No importaba lo que dijera o lo que hiciera, su abuela la quería por encima de todas las cosas. No podía respirar, le faltaba el aire. Hecha un ovillo en el suelo, temblaba y lloraba.

			Ana y Marta extrañadas por la tardanza de Agatha, que era la más puntual de las tres, la llamaban al móvil inquietas. Al principio pensaron que un imprevisto de última hora la hacía retrasarse. Entraron en el bar, para esperar más calientes, y pidieron unas cañas y unas patatas bravas. Sin embargo, cuando se fue aproximando la hora de la reserva en el restaurante, comenzaron a preocuparse.

			—Es muy raro, Ana.

			—Iba a ver a tu madre antes de quedar con nosotras. Tenía que recoger los tarros de mermelada.

			—Umm déjame ver... tampoco lo coge. Hacer frío para que salga a estas horas. Deberíamos acercarnos a su casa. Son las nueve y veinte, Agatha nunca llega con más de cinco minutos de retraso.

			—Venga, pidamos la cuenta y vamos a casa de Margarita.

			Por el camino apenas hablaron, su nerviosismo iba en aumento. Ana insistía llamando a Agatha y Marta hacia lo mismo con Margarita. Cuando llegaron a casa de la anciana, Marta sacó las llaves del bolso y entraron en el pequeño palacete. Desde la puerta escucharon el llanto lastimero de Agatha.

			—¡Agatha! ¡Mamá!

			—Está muerta, Marta; está muerta.

			Marta se unió al desconsuelo de Agatha, y Ana con ellas. Cuando algo más tarde se sintieron con fuerzas para ello, avisaron al 112 y al resto de los miembros de la familia. Agatha necesitó que le dieran un suave calmante, para que dejara de temblar y sollozar. Las siguientes horas se fueron sucediendo en una confusión de rostros y vacías palabras de ánimo. Como una marioneta, Agatha se dejó llevar con la mente llena de recuerdos y añoranza. Su madre apareció dando órdenes junto con sus dos hermanos. Las tres amigas se mantenían al margen, prefiriendo no intervenir. Ya no había nada que ellas pudieran hacer. 

			Mateo se quedó con los gemelos, para evitar que vivieran los tristes momentos. Ana y Agatha estaban en un rincón con las hermanas de esta última, Lucía y Candela, que con ojos llorosos recordaban a la abuela Margarita.

			—Tenía pensando ir a visitarle el fin de semana que viene, este me había dado pereza venir, y ahora... —se lamentaba Lucía.

			—Yo iba a ir mañana, me dijo que ya me había hecho la crema para la alergia de las manos —comentó Candela llorosa.

			—Estaba en una bolsa con un tarro de mermelada, junto a los nuestros —le dijo Agatha haciendo un esfuerzo por sonreír, besando en la frente a su hermana.

			—Chicas, vengo un rato con vosotras.

			—¿Cómo estás, Marta?

			—Mi hermana puede ser agotadora, Ana. Están hablando de ir al abogado el lunes después de la misa funeral. Uno de mis hermanos estaba diciendo que el martes tenemos que estar en el notario a las doce.

			—Todavía no está enterrada, la abuela Margarita está en su ataúd en la otra habitación —replicó Agatha molesta.

			—No creo que eso les importe.

			El velatorio se llenó de amigos de los padres y tíos de Agatha, vecinos y conocidos, que habían ido a dar el pésame y a que se los viera, como solía ocurrir en estos casos. 

			—¿Quieres que me quede contigo, Agatha? Si Natalia no está, no es momento para que estés sola.

			—Oh, ¿no vienes con nosotras? —preguntó con tristeza Lucía.

			—Sí, hermanita, esta noche voy a casa de papá y mamá, y me quedo con vosotras —afirmó Agatha, con Candela abrazada a su cintura—. Ana me encantaría que durmieras con nosotros, pero mi madre seguro que protestaría.

			—Ana se viene a casa con Mateo y conmigo.

			—Gracias, Marta.

			—De nada, tesoro. Sé que la querías, y que ella te quería como a una más de nosotras. Eras su familia tanto como ella era la tuya.

			Ninguna de ellas durmió esa noche, se limitaron a permanecer tumbadas en la cama recordando a su abuela Margarita. Si se esforzaban, podían sentir su tibia mano acariciando su rostro. Incluso a Agatha le pareció oler su perfume de madreselva, cuando cerró los ojos, en la cama que ocupaba con sus dos hermanas. Las lágrimas volvieron a humedecer su cara, haciendo un esfuerzo las contuvo, y pasó el resto de la noche escuchando las respiraciones acompasadas de Candela y de Lucía, que al alba lograron dormirse.

			El día del entierro amaneció soleado y claro. Como si su abuela hubiera querido enviarles desde el cielo un rayo de luz y esperanza. La misa funeral fue larga, llena de las mismas caras anodinas y vacías que había visto en el velatorio. Agatha se envolvió en el abrigo, incapaz de sentir algo de calor. Sin darse cuenta, el funeral llegó a su fin. Tras el desfile de caras compungidas que daban el pésame, se subieron a los coches que debían llevarlos al cementerio. Allí, con sorpresa, vieron que había acudido más gente que al velatorio y a la iglesia; había varias mujeres, jóvenes y mayores a las que no conocían. 

			—¿Quiénes serán? —le preguntó Agatha a su tía.

			—Supongo que clientas que se han enterado de la muerte de mi madre. Sé que le vendía sus cremas e infusiones a un círculo reducido de amigas, hijas de amigas, conocidas de estas, etc.

			—Pues son un montón —apuntó Agatha.

			Estaba de pie, entre Marta y Ana, esperando a que llegaran los de la funeraria con el ataúd, cuando sintió un suave tirón en la manga. Era Natalia, su compañera de piso.

			—Agatha, siento mucho no haber estado ayer en la ciudad —le susurró Natalia mientras la abrazaba.

			—Gracias —le respondió Agatha con una mueca, que pretendía ser una sonrisa—. ¿Cómo te has enterado?

			—La casera me avisó. Ya sabes que era amiga de tu abuela.

			—Te agradezco que hayas venido.

			—¡Cómo no iba a estar a tu lado! —exclamó Natalia con ternura—. Puedes volver al piso, ya no estarás sola. Me quedaré contigo el fin de semana, no hace falta que sigas en casa de tu madre —agregó bajando la voz, conocedora de la relación entre Agatha y sus padres.

			—¿Me puedo ir con vosotras? —preguntó Ana, a lo que Agatha le respondió cogiéndola de la mano.

			Por nada del mundo pasaría otra noche bajo el mismo techo que sus padres. La noche antes, desde la cama doble que habían formado uniendo la cama de Lucía y la de Candela, Agatha había oído hablar a su madre en la cocina.

			—El martes a las doce nos reunimos con el notario. Es protocolo solamente, ya sabemos que los bienes y el dinero que pudiera tener en el banco mi madre se repartirá a partes iguales entre los cuatro.

			—¿Y la casa?

			—Mis hermanos están de acuerdo en venderla al constructor que nos hizo la última oferta.

			—No sé si Marta querrá vender su parte.

			—Somos tres contra ella, tendrá que aceptar lo que decida la mayoría —afirmó la madre de Agatha muy segura de sí misma.

			Agatha había preferido no oír más de lo que decía su madre, sin escrúpulo ninguno, ni sentimiento aparente de pena por la muerte de su progenitora, a la que aún no habían ni siquiera enterrado. Decidió tomarse la pastilla que le habían recetado esa tarde y quedarse grogui unas horas. 

			***

			El despacho del notario de su abuela estaba situado en un piso antiguo, con suelos de madera que crujían a cada paso, escasa iluminación, y legajos por doquier. En la salita de espera se agolpaban todos los miembros de la familia. Sus padres, sus tíos con sus esposas, y Marta con Mateo. Ella hubiera preferido no ir, pero el abogado había insistido que tanto ella como Ana debían estar allí presentes. Ambas se sentían como ratoncillos a punto de ser devorados por un grupo de gatos hambrientos. Su madre la miraba con abierta hostilidad.

			—¿Agatha? ¿Por qué tiene que ir ella? —preguntó sorprendida cuando su padre les informó de la petición del notario, tomando un café a la salida del cementerio—. ¿Y esa arrimada de Ana?

			—¡Mamá! Es mi amiga. 

			—Me importa un bledo, no es de la familia. Tú tampoco tendrías que ir. Es cosa de hijos, no de nietos.

			—Si ellas no van, el notario ha dicho que no se podrá leer el testamento —explicó el padre de Agatha.

			De modo que allí estaban los diez, esperando a que el notario los llamara a la sala de reuniones donde harían la lectura de las últimas voluntades de la abuela Margarita.

			—Pueden pasar —anunció una secretaria.

			En el extremo opuesto de la mesa, se sentó Agatha, flanqueada por Marta y Ana. Las tres cogidas de las manos se dispusieron a oír lo que el notario tenía que decirles. La madre de Agatha se sentó al lado del notario, con cara de fastidió, por estar perdiendo el tiempo.

			—Todos los bienes se repartirán en cuatro partes que se distribuirán equitativamente entre los cuatro hijos de doña Margarita —dijo el notario ante las sonrisas de satisfacción de la madre de Agatha y sus hermanos—, a excepción de lo siguiente. Ahora debo entregar una carta a su hija Marta; otra, a su querida Ana; y una última, a su nieta Agatha.

			Ana abrió su carta, ante la mirada sorprendida de los tíos de Agatha que no sabían que hacia allí:

			Querida Ana:

			Desde el día que apareciste en mi puerta, supe que habías llegado para quedarte, que serías la fiel compañera de mi hija Marta y de mi nieta Agatha. Sé lo que te gustaban mis cremas y cómo has intentado sonsacarme durante estos años mis «pócimas secreteas» como vosotros las llamabais. Mi buen amigo Rogelio, el notario que te ha dado esta carta, tiene a buen recaudo un cuadernito que ahora es tuyo. En él te he dejado apuntado mis remedios, mis fórmulas magistrales y mis mezclas de infusiones. Te será útil, pero estoy segura de que pronto no lo necesitarás, ya que tú crearás tus propias «pócimas». También te lego algo de dinero para que puedas crear esa línea de cosméticos y productos de belleza con la que sueñas. Lo único que te pido a cambio es que sigas cuidando de mi jardín. Agatha te ayudará con las plantas.

			Te quiero.

			Abu Margarita

			—Bien —comenzó a decir el notario cuando vio que Ana había terminado de leer la carta—. Este es el libro y, si es tan amable de darme sus datos y su número de cuenta, le haré la transferencia del dinero, en cuanto firme estos documentos.

			—¿Dinero? —preguntó la madre de Agatha abriendo los ojos.

			—Sí —afirmó Rogelio, guardándose de mostrar cara de satisfacción. Margarita le había hablado en varias ocasiones de su hija mayor, una mujer egoísta, casada con un hombre al que manejaba a su antojo. Desde donde quiera que estuviera Margarita, se estaría divirtiendo al ver la situación, y aún faltaban dos sorpresas más—. 6 000 €. Cualquier ayuda que necesite para iniciar su negocio, no dude en consultármela, joven.

			—Muchas gracias —respondió Ana emocionada devolviéndole la sonrisa a Agatha que estaba tan sorprendida como ella. 

			«¿Las plantas? —pensaba Agatha—. Sí soy un desastre con ellas, nunca me acuerdo de regarlas. Si no es por Natalia, no tendría ninguna viva. Seguro que lo último fue una broma de mi abu».

			—Ahora es su turno. Su madre escribió esta carta para usted —dijo el notario tendiéndole un sobre a Marta.

			Mi pequeña Marta:

			Me dirás que a tus 45 años ya no eres una niña, pero para mí siempre lo fuiste. Alumbraste mi madurez cuando creía que ya no tendría más bebés correteando por la casa. Ya es hora de que haya luz en tu vida también. Tus gemelos ya tienen siete años y no te necesitan tanto. Con la ayuda de Rogelio he encontrado un precioso local, cerca de la Plaza Mayor donde una tienda de ropa, con el toque vintage de tus diseños, tendrá éxito. Es el momento de que, además de a tus amigas Marta y Agatha, les hagas preciosos vestidos a las demás mujeres de la ciudad. Te dejo algo de dinero con el que podrás empezar tu negocio.

			Te quiero. Siempre estaré contigo aunque no me veas, en tu corazón me llevarás.

			—El local está libre de cargas —le explicó el notario al terminar de leer su carta—. Como le he dicho a su amiga Ana, puede contar con mi ayuda en lo que necesite.

			—¿Y a ti cuánto dinero te ha dejado? —preguntó la madre de Agatha cada vez más enfadada.

			—Seis mil euros, como a Ana.

			—¿A descontar de tu parte supongo?

			—No, señora —intervino el notario con cara de inocencia, disfrutando de las caras de los hijos de su amiga, cuya ambición no tenía límites—. Este legado es independiente del resto.

			—¿Y a ella también le ha dejado dinero? —preguntó uno de los tíos de Agatha, mirando con recelo a su sobrina.

			—Esta carta es para ti —continuó el notario ignorando las protestas.

			Mi dulce Agatha:

			No estés triste. Estoy en un lugar mejor, lleno de paz y amor. No me verás, pero te acompañaré en cada paso del camino que estás iniciando. Te esperan sorpresas. Algunas te gustarán y otras al principio no tanto. Ten paciencia. La recompensa será grande; el destino, inesperado. A ti, mi vida, te dejo mi casa, sé que para ti significa tanto como para mí. Ana te ayudará en el cuidado del jardín, es mucho más importante de lo que parece, no dejes que se estropee. A las plantas hay que darles agua y mimos, no se te olvide. Te dejo, como a tus amigas, algo de dinero para que dejes de trabajar en ese supermercado. Sin embargo, no olvides a las personas que allí conociste y te acompañaron en tu vida estos años. Nunca se tienen amigos suficientes. No llores, no sientas pena. ¡VIVE!

			Te quiero.

			Tu Abu Marga

			—¿Otros seis mil euros? —preguntó la madre de Agatha.

			—No, diez mil en este caso.

			—¿Entonces que queda para nosotros?

			—Doscientos euros a repartir, aquí tienen cincuenta para cada uno —anunció el notario, sin poder contener esta vez la sonrisa. Cuando Margarita le contó cómo quería que se repartiera su herencia, le advirtió de que sus hijos no se lo tomarían demasiado bien.

			«—Lo sé Rogelio, confió en que tu ayudes a las chicas. No dejes que el resto de mis hijos les impidan realizar sus sueños.

			—Lo haré, tenlo por seguro.

			—Gracias, eres un buen amigo.

			—¿Agatha sabe...?

			—No, aún no estaba preparada, pero empieza a estarlo». 

			Entre gritos de «Impugnaremos el testamento», «No estaba en sus cabales al final», «Demandaremos», Agatha, Marta, Mateo y Ana abandonaron el despacho del notario después de firmar todos los papeles. Sus pasos los dirigieron a la que había sido la casa de Margarita. Desde el día de su muerte no habían vuelto a poner un pie en ella. Todo estaba revuelto y desordenado.

			—Debieron de ser mis hermanos al buscar el testamento —aventuró Marta al ver el desastre—. Ninguno sabíamos que había hecho uno y estaba en poder del notario.

			—Serán tu familia, cariño, pero estaban más interesados en hacerse con la casa que en llorar la muerte de tu madre —dijo Mateo abrazando a Marta.

			—¡Muerte natural! —exclamó Agatha sentándose en el sillón favorito de su abuela, recordando el informe médico—. Su corazón dejo de latir sin más. 

			—¡Tenía 110 años! —dijo Ana arrodillándose junto a su amiga—. Ya sé que no los aparentaba, pero era mayor.

			—Nadie sabía su edad real, siempre fue un secreto que mantuvo oculto, pero...

			—¿Qué pasa, Marta?

			—Agatha, si mi madre tenía ciento diez años y yo tengo cuarenta y cinco años, ¡eso implica que me tuvo con sesenta y cinco años! No aparentaba tener más de ochenta actualmente y, cuando yo nací, desde luego no parecía tener ni cuarenta. No lo entiendo.

			—El libro que me dio el notario solo contiene fórmulas magistrales para la elaboración de cremas y de cosméticos. Al menos a simple vista. Si hay alguna otra cosa escrita en él, os lo diré.

			—Nada puede explicar cómo una crema o una infusión consiguió lograr que una mujer de más de sesenta años se quedara embarazada —afirmó Marta en alto dando voz a lo que todos estaban pensando.

			Decidieron que era mejor dejar las elucubraciones para cuando estuvieran más despejados. Había que poner orden en la casa, limpiar los restos de tierra y pisadas que había por doquier, fregar suelos y ventanas y un sinfín de cosas más. Pasaron toda la tarde ocupados en sus quehaceres, haciendo una pausa para tomar una taza del famoso té de arándanos y mandarina de su abuela con unas galletas de miel que había hecho el mismo día que murió. Los papeles y documentos personales los dejaron en un armario de una de las habitaciones. Los artículos del baño se los apropió Ana, olfateando el contenido de los botes y tarros.

			—Lavanda con algo de romero.

			—Tenemos una perfumista como amiga y no lo sabíamos —le dijo Marta a Agatha al ver cómo Ana hundía la nariz en el bote de gel.

			—¡Que se preparen las marcas francesas, que llega una española pisando fuerte! —exclamó Ana al oírlas, haciéndolas reír.

			Tiraron la comida estropeada, junto con los periódicos atrasados y los folletos de los supermercados. Al llegar a su habitación, abrieron el armario de tres cuerpos, donde la abuela Margarita guardaba su ingente cantidad de vestidos, faldas, chaquetas, zapatos, bolsos, y un sinfín de cosas más. Siempre había sido una mujer coqueta, y el paso de la edad no lo había cambiado.

			—¿Qué queréis hacer con su ropa y sus cosas? —le preguntó Ana a sus amigas contemplando boquiabierta el contenido del armario.

			—No soy capaz de deshacerme de nada todavía. Tendré que hacerlo, pero no hoy. Marta puedes llevarte lo que quieras, no tengo que decírtelo.

			—Me llevaré esa toquilla que me gusta tanto, y dentro de unos días revisaremos juntas el armario. Entonces decidiremos qué nos quedamos y qué podemos donar. Tal vez me sirvan de inspiración para algún modelo. 

			—¿Vas a dormir aquí hoy? Si quieres, me quedo contigo.

			—Gracias, Ana. Si esta es mi casa ahora, tengo que acostumbrarme a vivir aquí. Será un poco triste, pero a la vez entrañable, tocar y ver las cosas de la abu Margarita. Hablaré con Natalia para dejar todo arreglado con la casera del piso. Seguro que encuentra pronto una nueva compañera. Alguna otra estudiante de postgrado o algo así.

			—Marta, ¿por qué no te quedas tu también?

			—Mateo, no puedo... los gemelos.

			—Los recogeré de casa de Macarena y me los llevaré a la nuestra. Puedo arreglármelas una noche con ellos. Vosotras necesitáis estar juntas.

			—Eres un sol —respondió Marta besando a marido.

			Cenaron unos bocadillos y, poniéndose unas camisas de la abuela Margarita a modo de camisón, se metieron juntas en la inmensa cama que presidia el dormitorio principal. Como cuando Marta y Agatha eran pequeñas y fingían estar en un campamento, acurrucándose junto a Margarita en su cama.

			—Chicas, no voy a poder vivir sin ella —sollozó Agatha.

			—Lo superaremos juntas —respondió Marta abrazándola.

			—Tienes que continuar con tu vida, será duro al principio, pero Margarita no querría que te pasaras el día llorando bajo las sábanas —añadió Ana.

			—Lo sé —contestó Agatha entre hipidos.

			—Mañana debes volver al supermercado. Cuando sepas qué hacer con tu vida, les dices que te vas. Es un hecho que vas a dejar de trabajar en él, sin embargo, ahora necesitas sumergirte en la rutina. Allí estarás distraída y alejada de lúgubres pensamientos. Si después decides ser mi socia o ayudarme en la tienda, estaré encantada. Seguro que a Ana también le viene bien tu ayuda. 

			—Sí, tía Marta.

			Las tres rompieron a reír, liberando la tensión del día. Más calmadas, cerraron los ojos, sintiendo cómo poco a poco el sueño se apoderaba de ellas. Incluso podían sentir la tranquilizadora presencia de Margarita, velando su descanso.
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